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Es posible, por otm parte, que el senti­
miento filial esté más desarrollado en mi que 
en otros hombros. Todos los caracteres que 
obserrnmos en un hombre actual son resul­
tado do una adquisición gradual quo se ha 
hecho, más 6 menos antiguamente, durante 
el curso de las generaciones pasadas; ésta es 
una verdad evidente para un transformista. 
Debemos razonar tlel mismo modo sobre to­
dos estos caracteres, cualesquiera que sean. 
.Ahora bien, á consecuencia de la reproduc­
ción sexual, la distribución cuantitativa de 
los caracteres humanos so hace de una ma- . 
nora completamente fortuita. En efecto) sal­
vo los verdaderos gemelos, no conocemos 
dos hombres quo se parezcan totalmente. No 
nos cxtl'afut ver que uno de nuestros congé­
neres tenga la nariz más larga, el ojo más 
rasgado ó la oreja más plana que su vecino; 
debemos pensar que los caracteres íntimos 
tienen también diferencias cuan tita ti vas in­
di vidualos. Poro cuando se trata de estos ca­
ractoros intimos sólo podemos conocer con 
certidumbre los nuestros propios; por lo tan­
to, sólo por analogía con los caracteres obje­
tivos podemos admitir una distribución ho­
terog6nen do los caracteres subjetivos on los 
cliforontcs inclividuos de nuostrn ospooio. Ob­
servo on mf un desarrollo considorablo dol 
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sentimiento filial; no puedo compararle con 
relación al sentimiento filial de mis amicros 

t:> ' 
pues no hay medida para las cosas subjeti-
vas; pero lo que la Biología me ha ensel1ado 
respecto do la cspeoie me obliga á creer en 
la existencia del mismo sentimiento, más ó 
menos desarrollado, en todos mis congéne­
res. Estoy con vencido, on efecto, de que 
entre los individuos de una misma especie 
sólo hay diíerencias cuantitativas: un carác­
ter que existe on mf existe más ó menos en 
todos los hombres; mo oquivocarfa si so lo 
atribuyera gratuitamento tan desarrollado 
como el mio, pero estoy seguro de no equi­
vocarme al afirmar que, puesto quo esto ca­
rácter existe en mí, los otros hombres no es­
tán totalmente desprovistos de ól. 

12.-Pm.mm.\ XOCJÓN llEL DERECHO 

Y DEL DEBEH. 

La costumbro, para el padre, do conside­
rarse _como jefe, y para el hijo, de aceptar la 
a~tor1dad del padre, so ha fijado por heron-
01a ó por tradición en las estructuras indivi­
duales, Y los hombres no han tardado en ver 
en ella una do osas leyes misteriosas, contra 
las cuales se rebela uno con tanta mayor di-
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ficultad cuanto quo se ignora completamonto 
su origen. 

En el lenguaje humano so ha dado á estas 
costumbres fijadas el nomb1·e de derecho y 
de deber. El dorocho de los padres sobre los 
hijos so ha fijado de tal modo on nuestra es­
tructura actual, que el padre le considera 
como absolutamente legítimo, aun cuando en 
circunstancias nuevas se v.ea obligado, por su 
razón, á no ejercerlo. El deber de los hijos 
para los padres está tan profundamente gra­
bado en aquéllos, que no pueden menos de 
hallarle legítimo aun cuando, impulsados por 
pasiones violentas ú otras necesidades do la 
vida individual, se robelon contra esto deber 
y se pongan en contradicción con él. 

Poco á poco, á causa de las condiciones 
nuevas de la vida social, so ha llogado á con­
siderar, cada voz más, que el derecho de los 
padres sobro los hijos y ol deber de éstos 
para con sus padres deben limitarse al pe­
rfodo de la juventud, du1·ante la cual estas 
nociones tienen razón do sor á causa do la 
nccosidad de protección on que so hallan los 
individuos no adultos. 'l'ambión so ha despo­
jado do su autoridn<l sobre los hijos á padres 
indignos quo so juzgnban. capaces <le abusar 
do su autoridad do una manera insoportable; 
oso so dobe á que caracteres a<lquiridos en 

ETAPAS ES LA MOCIACIÓS Dfl LOS IIOl!BR&S :,)5 

ciertas condiciones pueden sor perjudicia­
les cuando se conservan en condiciones di­
fer~ntes. Poro creo profundamente que estas 
nomones familiares están tan profundamen­
te graba~as en nuestras mentalidades, que el 
padre prwado por la ley de sus dorechos pa­
te~nalos y el hijo libertado de sus deberos 
filiales se dicen uno y otro que la ley no 
puede cambiar el orden natural do las cosas. 
El padre se considera lesionado en sus dere­
chos sagrados, Y el hijo como autorizado á 
no cumplir un deber sagrado, que es crimi­
nal no cumplir. Si el padre es inteJ;gente ob­
serva que el ejercicio de la autoridad p~ter­
nal respecto de un hijo de treinta y cinco 
anos es un abSurdo; poro si tiene desarrolla­
do el sentimiento do sus derechos de padre 
no puedo menos de ver que al abdicar h~ -
~ech_o una concesión meritoria. Si el hijo es 
mtelrgente, resiste al despotismo paternal 
cuand? éSte le ordena actos inaceptables; 
pero s1 está fuertemente impregnado de sus 
deberes de hijo, so reprocha á sí mismo do 
h_ab_er dejado á la razón sobreponerse al sen­
tlm1cnto. 

E! hecho de que la loy haya debidó intor­
vemr para atenuar los efectos, á menudo des­
astrosos, do un derecho y un deber conside­
rados desde hace tanto tiempo como sagra-
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dos es, según mi opinión, un suceso social 
de la mayor importancia. Esto demuestra que 
los legisladores han comprendido el peligro 
<le estas nociones metafísicas que tienen un 
carácter absoluto, ·aunque las consideraciones 
precedentes nos hayan enseñado su origen 
evolutivo. Hallaremm; más tarde otras nocio­
nes que tienen el mismo carácter despótico Y 
ol mismo origen evolutivo, y que los legisla­
dores no se han atrevido todavfa á atacar 
porque hubieran tenido, sin duda, todo el 
muntlo contra ellos. Acaso no suceda así el 
tlfa en que se admita que todas estas nociones 
provienen simplemente de la fijación, por la 
tradición ó la herencia, de costumbres pro­
longadas durante un tiempo suficiente. 

Amamos, naturalmente, las costumbres, 
porque, por definición, una costumbre repre­
senta para nosotros el minimum de esfuerzo. 
Cuando un individuo ejecuta por la primera 
vez un acto nuevo, por una parto lo ejecuta 
mal y por la otra gasta para ejecutarlo más 
energía de la necesaria; si se repite á menu­
do esto acto, la asimilación funcional trans­
forma su organismo y le adapta, lo ncostum• 
bra á esto funcionamiento particular; al cabo 
de algún tiempo, este funcionamiento s~ eje­
cuta con el mtnimum de gasto energético y 
da al mismo tiempo al ser que lo ejecuta lu 

BTAPAS EIN LA ASOOJACIÓN DEI LOS IIOJilBRl'JS 97 

sensación de un esfuerzo muy atenuado y á 
veces nulo. Por eso amamos nuestras cos­
tumbres y se ha podido decir, con razón, quo 
forman parte de nosotros mismos. 

Si el funcionamiento que ha creado la cos­
tumbre era útil en las condiciones eo qtie se 
produjo, seguirá siéndolo con tal que éstas 
no varíen; entonces se dice que el organismo 
ha ª?quirido una buena costumbre; pero este 
!un_01_onamiento puede resultar inútil 6 por­
Judicial cuando las circunstancias ambientes 
s~ modi_fican; entonces se dice que el orga­
nrsmo tiene una mala costumbra. En reali­
dad, no hay que atribuir aquí á la palabra 
malo y bueno un valor definitivo; no hay. de 
una manera absoluta, buenas ni malas cos­
tumbres: lo que hay son costumbres buenas 
en ciertas circunstancias, y malas, en cierta~ 
otras. ~sto es evidente é indiscutible. Asi, 
pues, s1 queda establecido que las nociones 
de.derecho Y do deber familiar sólo son cos­
tumbres fijadas en nuestra herencia 6 en 
nue~tra tradición, debemos pensar que estas 
0001~nes pueden ser buenas 6 malas, segtín 
las 01rcunstancias, y tendremos que diRcutir 

• su aplicación en cada caso. Eso scrfa oxncto 
por 10 menos, si tuviéramos que discutir cier: 
to. acto de un hombro distinto de nosotros 
mismos, pues no dudaríamos en dar ol consc-

1 
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jo que nos sugiorieso nuestra razón. Pero no 
sucede lo mismo cuando debemos obrar per­
sonalmente; la noción del dero_ch? ?' del de­
ber se presenta, en nuestra sub1otiv1d~d, con 
un carácter de despotismo y de automlad al 
que concedemos con gusto un valor absol~­
to. Serta difícil decirme que es una mnla .c?~­
tumbro amar á. su padre; y me seria d1[1m~ 
obrar contra mi deber filial, aun cua_n~lo m1 
razón mo demuestro que ose deber bhal me 
d órdenes inaceptables y acaso nefastas. ;n hijo sumiso y tierno no tendrá_siempre el 
, 1 • do obedecer á su razón y o¡ocutar un 

, a 
01 

1 f •ir á. sus acto no,·csario que ha de moer s~ i • 

iadrcs· he conocido uno que, en c1rcun~l1~11-
~i,as se~1ejantos, se ha suicidado, resoluc16:1 
ah::;urila, quo no ha arreglarlo nada, pero q~u, 

1 los lo ha ¡>Uesto fuera de causa. por o mct , . 
1
., 

· Iluhiora obrado dt,l mismo modo s1 hu tora 
:abi<lo que su noción de ~oher filial no era: 

el c·1s0 considerado, smo una mala co::; 
en • , nucs-tumbre? Scgurnmente que _s1, yorquo . 
t1·os sontimicntos son autor1tar10s y no so do­
. inlluir por los i·uzonamientos; y osta scn­~'~:;a observación demuestra lo difícil q~10 ~s 

, . 1 gislador n'glnmcnt:u•ias rclnc1oncs p,11n un e ·ct 1 t . 
familiares. Sabiondo quo la auto~·1 a< pn u;. 
nnl sólo os una costumbrP, ol log1shHlor no o 
conco<lcn1 un vahw al>soluto en la loy quo 
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debe regir las relaciones de familia, pero de­
berá tener .. en cúenta quo usta costumbre 
existe en todas las menta lid a des humanas, 
que ol padre so atribuyo en su conciencia ín­
tima, 6 indcpcmdientemente de todos los ra­
zonamientos, una autoridad absoluta sobre 
los hijos, y que ol mismo hijo, quo sufre y 
padece con esta autoridad paterna, se la re­
conoce á su padre, 011 el fondo de su alma 

- ' aun cuando so sublovo contra su despotismo 
insoportable. 

Lo que hornos dicho aquí respecto de las 
nociones quo provienen de las costumbres de 
familia, nos verumos obligados á repetirlo 
para las demás nociones metafísicas resultan­
tes de las costumbres sociales prolongadas. 
Estas rápidas considoraeionos sobre la vida· 
familiar son como un extracto do toda la his­
toria de la vida on sociedad. 

13. - RELACIONES K~TilE FAMILIAS VECINAS. 

Volvamos á los estudios objetivos. Las ne­
cesidades do la reproducción sexual hau con­
ducido á agrupaciones, más 6 menos duradc­
r?s, de individuos on (c1111i/ias. Estas Hgrupa­
ciones prosontan un interés ovidontc, on el 
caso do lucha contra un onemiiro común· 

e, , 
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cuando una familia es poderosa por el núme­
ro y el vigor de sus indivitluos, éstos gozan 
de una seguridad relativa respecto d~ lo_s 
enemigos exteriores menos poderosos; ~nsp1-
ran un terror saludable y pueden dedicarse 
más libremente á la caza, la pesca y á todos 
los trabajos que procuran el alimento. La 
consecuencia· de esta mayor libertad es una 
producción alimenticia ?1ás abu~dante, de la 
cual se benefician todos los asociado~. 

Pero no por ser asociado~ lo_s _m1embr?s 
de una familia dejan de ser rnd1v1duo~ dis­
tintos, por lo tanto, rivales, antag?~1cos y 
enemigos; en el momento de la part101ón del 
botín os de suponer que los hermanos do las 
familias primitivas so bafüían enti~e st par~ 
llevarse la mejor parte. La autoridad atri­
buida por costumbre, al padre jefe de la fa- ' 
milia intervendría acaso para impedir estas 
luchas intestinas; poro lo que influía más en 
el mantenimiento do la concordia fami~i~r er~ 
la presencia, on la vecindad, do familias ri­
vales y, por lo tanto, onemig_n~. El herma~o, 
que odiaba en el hermano al rival parn el i o­
parto del bottn, ostimaba on 61 al .s~ldado va­
leroso aliado para las luchas cotidianns_con­
tra ol enemigo exterior. Aunque se. ~o.sienta 
nuestro amor propio do hombres c1V1hzados 
dol siglo xx, debemos pensar que la preson-
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cia incesante de un enemigo peligroso era el 
agente de concordia más importante en las 
familias primitivas; la paz en el interior de 
!ªª familias sólo se mantenía por la guerra 
mcesanto contra los extrafl.os. 

En Ja mayoría de las especies animales dis­
tintas de Ja _humana, la asociación no ha pa­
sado los Hmites do la familia; dos familias ve­
cinas han sido siempre enemigas, sin tener · 
nunca ningún interés común. Lo que ha co­
l~cado al_ hombre aparte, desde el punto de 
vista soCJal, es que el hombre, provisto do 
armas, era on todas partes el ser más temible· 
su capacidad de da11ar era superior á la de lo~ 
demás animales, y se basaba, en ef octo, sobre 
una fuerza física enorme, que hallamos toda­
vfa en el gorila. Aun cuando es poco inteli-

·gente para fabricarse armas, el terrible an­
tropoide de los bosques del Congo no tomo 
e~ combate cuerpo á cuerpo con el león; go­
rdas armados, como los hombres do las ca­
VElrnas, estaban designados fatalmente para 
hacerse los amos del territorio r¡uo habita­
ban. Gna familia de hombros do las cavernas 
no podía hallar rivales en dominación sino 
en !ªs domás familias vecinas; y podemos re­
petir, para las asociaciones do familias, el ra­
zona_mi~nto que hemos hocpo antes para las 
asociaciones do individuos human()§,: t~ a~re• 
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ciaci6n on una familia vecina de una capaci­
dnd de daiiar.suporio1· á todos los domás ene­
migos posibles ha sido lo que hn conducido 
á una familia humann dada á respetar,en esta 
familia vecinn. un antagonista temible, hasta 
el dfa, por supuesto, en que esta familia veci­
na diera signos evidentes de inferioridad. 
Pronto volveremos á hablar ~obre las causas 
diversas quo han determinado la extonsi6n 
de la asociaci6n humana. Detengámonos, por 
un momento, en el estudio de las especies 
animalo3 en las cuales In asociación so limita 
á unn familia, por ojemplo, los himon6ptoros 
sociales. 

14.- Er. IIOit.\lllllTimO r LA 001.,rnxA. 

Las abejas y las hormigas Eon sores temi­
bles para los animales peque1ios; posoon ar­
mas ofonsi\'llS ydefensirns quo hacen de ellas 

,onomigos temibles; 1~stn es, como hemos vis­
to una condición fundnmcntal do la génesis 

' . de !ns asociaciones. Poro hay otros nmmnlos 
mayores, que son pam los hormigueros y las 
colmenas enemigos más temibles que los do­
más hormigueros 6 colmonas, y eso basta 
para explicar quo In nsociación no hnyn pa­
sado, en estos nnimnlcs, <lo los límites de la 

1 
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familia. Xuncn los hormiguoros han crofdo 
en la posibilidad de repartirse un territorio 
en el que fueran lo~ amos absolutos, pues 
han reconociqo siempre la existencia de ca­
pacidades de dnfiar superiores á las suyas. 
En un cuento do! libro del juglar «Chien 
rouge , Kipling habla de una cañada dol 
Waingungn donde roinaba •el pueblo peque­
n.o que está siempre irritado•. La acumula­
ción en esta región particular de miriadas y 
miriadas do abejas hacia imposible la en­
trada en ella de los carnh·oros ruás temibles. 
(Hay que tenor en cuenta quo los tigres y las 
panteras no son los verdaderos enemigos do 
las ahojas). Amos ornnipotontes·de un terri­
torio, estos himenópteros hubieran podido 
tratar do agruparse en sociedades de fami­
lias, como lo han hecho los hombres. Pero 
me parece quo en las condiciones en que los 
coloca Rudyar Kipling, estos soros, turbulen­
tos ó irritablos, dobían, al contrario, ontrar 
en guerra los unos con los otros; si eran tan 
numerosos en una misma caflada do! W ain­
gunga, las flores vecinas sólo podrían pro­
porcionarles una alimentaci6n insufioiento, y 
el primer sontimionto que podrfa oxperimon­
tar una ahoja en presencia do otra sería fa. 
t!lmente el do la compotencia. Para que va­
l'los seres se nsocion en un lugar limitado, os 
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preciso que haya en él alimentación para to­
dos. La historia de la cana da del Waioguoga 
me parece que debe ser relegada entre los 
mitos que no tienen fundamento biológico. 
Para una abeja que forma parte de una po­
blación tao densa no hay enemigo más im­
portante que las demás abejas, sean las que 
sean: ¡pri11m111 virere! ... 

Volvamos al caso ordinario de las asocia­
ciones familiares que habitan las colmenas ó 
los hormigueros. Todo miembro de una aso­
ciación vecina es considerado como un ene­
migo y es muerto en el hormiguero en que se 
le introduce. Ya he hablado en otra parte de 
las experiencias de Bethe sobre las hormigas, 
buscando, no la razón que impulsa á éstas á 
matarse entre si cuando pertenecen á hormi­
gueros distintos, sino solamente el método 
por el cual reconocen inmediatamente el ca­
rácter de extra no en una hormiga de otro ori­
gen. La conclusión de las experiencias de Be­
the es que hay un olor de familia en las hor­
migas. Lo que nos interesa aqu! es sólo el odio 
de hormiguero (t hormiguero. 

Los habitantes de una colmena ó de un 
hormiguero no son todos idénticos. La abeja 
madre ó reina pone todos los huevos de don­
de salen los nuevos miembros de la colonia y 
los que fundan á lo lejos, por enjambres, oo-
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Jonias análogas. La colmena es, pues, una 
grao familia, pero diferente de las familias 
humanas en que cada uno no es igual á los 
demás; en aquélla hay categor!as de indivi­
duos que por su estructura anatómica y su 
flsiolog!a se hallan predestinados á tal ó cual 
función. Desde este punto de vista una socie­
dad de abejas ó de hormigas se asemeja, más 
que á una sociedad humana, á la aglomera­
ción de células que constituye un ser supe­
rior. Siempre hay diferencias, puesto que 
cada abeja es libre y móvil en el espacio, 
mientras que cada elemento de los tejidos de 
la construcción de un mamlfero ocupa siem­
pre el mismo lugar en la aglomeración; pero 
hay también semejanzas, puesto que cada 
abeja, como cada elemento del tejido, tiene 
una estructura congénita que la adapta fatal­
mente (1) á una función determinada. 

¿Cómo se ha realizado esta maravilla? La 
costumbre, que orea caracteres adquiridos he­
reditarios, nos permite concebirlo. Sin aven­
turarnos en los dédalos de la evolución de 
las especies, observemos solamente que la 
- · 

(1) Esto no ea completamente e,cacto, pues una 
ob'.era, tomad& en una odad bBRl&nte precoz, puedo, 
ba¡o la infiuoncia do una alimoutaclón especial, sor 
transformada on ponedora, y rcomplazar A la reina 
ditunta. 
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división del trabajo está admirablcmcnto rea­
lizada en las abejas, gracias á la desigualdad 
congénita de los habitantes de la colmena. 
Estudiando las especies de himenópteros sal­
vajes, que viven actualmente, hallamos imá­
genes de las diversas etapas que ha recorri­
do la evolución de la abeja doméstica, antes 
de llegará la maravilla realizada en nues­
tros dias. (No sucede lo miemo en el hombre, 
donde, salvo las diferencias sexuales, cada 
individuo es capaz congénitamente de llenar 
cualquier función social.) 

Siendo ia colmena una familia, su organi­
zación en asociación ha podido comenzar 
como la de la familia humana, aunque en 
nuestros dlas, por lo menos, la autoridad pa­
terna del hombre no tenga equivalente en 
las sociedades do abejas; o! respeto de anto­
gonistas igualmente arruados, á los que era 
peligroso atacar, ha podido realizar aquí un 
papo! importante. Respecto ele csto, sólo po­
demos hacer hipótesis. Poro basta estudiar 
atentamente los himenópteros sociales para 
convencerse de que dobe existir en ollos, 
como resultado de una costumbre secular, 
un sontimiouto <lol dorooho y clol deber. Mae­
terlinck, obsorvan<lo la abnegación admira­
ble clo las abejas obreras, ha hecho interve­
nir on sus dotorminaciones una entidad me-
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ta física que ha llamado ,csp!ritu de la colme­
na,. Fácilmente se reconoce en este esp!ritu 
de la colmena el equivalente de nuestro sen­
timiento del deber; poro las abejas obedecen 
á esta costumbre secular mucho mejor quo 
nosotros, porque merced á su estructura con­
génita, cada una de Elllas no de,ea hacor otra 
cosa que lo quo la ordena su deber de miem­
bro de la colmena. No podemos buscar el 
equivalente de la compleja mentalidad hu­
mana en animales que no tienen necesidades 
sexuales y que, sobro todo, no descansan 
nunca. La obra de la costumbre ha sido tan 
profunda durante el curso de la evolución 
do las abejas, que cada una de ellas es hoy 
día un útil adaptado á un trabajo detormina­
clo, que ejecuta sin cansancio. Los aparatos 
excretores del hombre no le permiten espe­
rar semejante rosultarlo, aun on el caso on 
que una especialización adaptativa perfecta 
se realizara eu él. Estamos camaclos cuando 
hemos trabajado, y necc,itnmos un suefio re­
parador que desconocen las abejns ob!'erns. 
El hecho es quo el trabajo es para nosotros 
una fatiga, á lo menos cuando pasa cierto 
limito, y que no nos permito osporar que co­
nozcamos un dia la beatitud do las abejas. 
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15.-LA TRIBU. 

La lucha contra los enemigos de especies 
diferentes (leones, osos, etc.) y la certidum• 
bre de poder ser los amos absolutos de un 
territorio abundantemente provisto de mate­
rias alimenticias ha podido bastar para crear 
asociaciones de familias humanas, á lo me­
nos asociaciones momentaneas, basadas so­
bre el respeto reciproco de capacidades do 
dal\ar iguales, pero que no impedlan que 
existiera el antagonismo entre las familias 
asociadas, como existe también entre los in­
dividuos de una misma familia. Estas asocia­
ciones de familias extrallas han podido pro­
venir algunas veces de necesidades actualoij 
creadas por un enemigo común; pero fuera 
de estas causas fortuitas, las mismas necesi­
dades de la reproducción han hecho fran­
queará la asociación los límites de la familia 
y han constituido la tribu. ' 

Supongamos que un padre de familia viva 
bastante tiempo para que sus hijos tengan 
descendencia á su vez; éstos, acostumbrados 
á obedecerle por una parte, y por otra á con­
siderarse como asociados, darán ur,a direc­
ción común á los jóyenes de la segunda ge-
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neración; los primos, criados juntos y some­
tidos á la autoridad del mismo patriarca, con­
traerán entre si costumbres de hermanos y se 
reconocerán algunos intereses comunes, aun­
que sean, por otra parte, antagónicos y ene­
migos, por ejemplo, en el reparto del botln. 
Á medida que se sucedan las generaciones, el 
número de descendientes del patriarca au­
mentará demasiado rápidamente para que 
puedan continuar formando una familia pro­
piamente dicha, sino familias diijtintas, cuyos 
jefes han sido hermanos en una familia ante­
rior y no se considerarán tan extranos entre 
si como si fueran de familias distintas. La 
costumbre ha creado entre los hermanos cier­
tos lazos que persistirán más ó menos, y cons­
tituirán lo que podemos llamar el sentimien­
to 6 deber familiar. 

Evidentemente, no hay que exagerar la 
fuerza de este lazo; las envidias originadas 
por los azares de la vida en común han ori­
ginado á menudo entt·e hermanos odios mu­
cho más poderosos que el sentimiento de In 
familia; sin embargo, en ciertos casos parti­
culares, especialmente en presencia del ene­
migo común, las familias parientes recuer• 
dan su o.rigen común. La historia nos ofrece 
millares de ejemplos de este hecho; las tri­
bus de los highlanders, on las montanas de 
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Escocia, estaban for!lladas por familias quo 
se battan sin cesar entre sí; poro ante un ene­
migo comfm cualquiera, los ingleses, por 
ojemplo, estas familias se reuntnn momontá-

, neamento alrededor de uno de sus miembros 
reconocido como jefe de la tribu. Se reunian 
por un esfuerzo guerrero común y, una vez 
terminada la guerra, volvfan á guerrear en-
tre sí. • 

Consideraciones puramente biológicas nos 
han conducido, naturalmente, desdo el prin­
cipio, á atribuir un papel primordial al ene­
migo común en la constitución de asociacio­
nes momentáneas, y á pesar de las múltiples 
deformaciones que ha sufrido el hombro bajo 
la influencia de una vida social prolongada, 
hallamo~ aún en nuestros <lías la demostra­
ción de este hecho en todos los grandes mo­
vimientos de la historia contemporánea. 
Cuando un país está dividido poi· discordias 
intestinas, una amenaza do agresión por par­
to do un ,·ocino poderoso, basta á menudo 
parn cRlmar, por algún tiompo, los odios en­
tre conciudadanos. Estos odios renacen con 
más vigor en cuanto ha co!-n<lo la amenaza 
e.xtorior. Aun en las discordias civiles so vo­
rificu esta gran Joy: los hombres so unen con­
tra alguno y no por alguno. El movimiento 
extraordinario orondo por el asunto Droyfus 
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uni_ó momentáneamontu contra los a~tidroy­
f11s1stas á los elementos nh'is variados de la 
nación, que en cuanto triunfaron volvieron á 
c?1?batir entro sí; se habían entendido pro­
vis1onalmonto contra un enemigo común; 
pero, una voz ronoido ésto, se han mirado 
unos á oti·~s Y so han preguntado cómo, sien­
do. tan diferentes, habfan podido combatir 
urndos. llajo el barniz de la ci vilizaci6n se 
cncuontra siom1Jre ni hombre do las cnvcrnas. 

Esta observación os importante, porque si 
ºª. ".ordadcramentc indiscutilJlo, relega al tlo­
muuo de las utopías insostenibles el sueño do 
la frate~·nídad humana do los pacifistas. Si es 
nocosar10 un enemigo común para que los 
hombres so entiendan, óstos, una voz hechos 
los nmos absolutos del mundo, 110 podrían ha­
llar, fuera do ellos mismos, un ant11go11istn 
ba~tanto !omihlo para cr·onr entro ellos una 
~m6n s6l.1da. No tendrán más onemigo que la 
rn!emrHli:rn, quo no los amonar.a á todos al 
J}ll!_:lllo tiempo Y do la misma numora, y ol 
h.arnhro, quo on lugnr do unirlo¡; lineo de olios 
r1 val os fcrocos desde que su ntímoro ha au­
mentndo y amPnaza cxcedor á las cnpacida­
dos alimenticias dol globo. Volv01·e1110s sobro 
u~tlls oousideraeioues cuando huyamos ostu­
d1ado los sontimiuntos motnfísicos nacido:, en 
el hombro á causa <lo una larga costumbro 
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. 1 Continuemos, por el momento, nues-
soc1a • b. . bre la for-
tras consideracior:es o ¡etivas so á 
mación de asociaciones cada vez m s ex-
tensas. 

16.-LA NACIÓN, 

'6 de las Dificilmente se pasa de la formam n 
tribus á la de las nacionalidades. Hay que re-

además que muchos pueblos no han conocer · '6 
odido asar de cierto grado d~ asocrnc1 n. 

~ecient!mente hablaba de la_s tribus_ escoce­
sas cuya historia es muy mstruchva y ha 
'do' presentada admirablemente por 'Y alter 

si b l L s odios de S tt en los (Juenl-Os clel A ue o. o 
co á menudo tribu á tribu eran tan feroces que . 

ol enemigo común, en vez de atacará los h1gh­
landers se limitaba á despertar entre los gr_u-

os riv~les odios seculares. Los Comenlarios 
~e César nos muestran el lamentabl~ ~s~ec­
táoulo de los pueblos de la Galia, d1v1d1dos 

··validades, de las que se aprovechab_a 
por 

II 
ue se dec1-sin cesar el invasor romano, Y q . 

dieron, por fin, ante la amenaza d_e (ª ruma 
total á tentar un esluerzo de asooiao16n con-

' , tra el enemigo comun. 
El origen do las naciones es geográli~o. 
Desde ol principio de las observac10nos 

biológicas que he desarrollado en el co-

• 
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mienzo ele este libro, he co1J,icle1·ado que el 
~uelo del territorio habitado por sNes vivos 
es el patrimonio de cada uno, Las agmpa­
ciones familiares (ú otras más elevadas en or­
ganización que la familia simple) son natu­
rahneute grupos rivales si habitan el mismo 
territorio, cuya producción alimenticia sea 
limitada. Pero cada uno de los individuos de 
esos grupos rivales está unido á ese territo­
rio por sus costumbres individuales, De 
modo que, aun perteneciendo á grupos riva­
les, los habitantes de un mismo territorio tie­
nen algo de común, que e, la costumbre de 
vivir sobre el suelo de cierto paf s. Y este sen­
timiento común basta para que todos consi­
deren como extral\o á aquel que no vi ve en 
el mismo suelo. Por eso familias ri l'ales nor­
malmente pueden llegar á entenderse, mo­
mentáneamente, por lo monos contra un in­
vaAor que todos detestan igunlmonto. 

Otros lnzos pueden establecerse sobre el 
mismo suelo entro familias naturalmente ri­
vales; primeramente, siendo sexual la repro­
ducción del hombre, los matrimonios entre 
vecino y vecina croan lazos de parentesco 
entre las tribus enemigas. Cierto joven perte­
nece por su padre á los Montescos y por su 
mndro á los Capuletos, y eso crea, en el mo­
mento de !ns guerras d~ familia, situaciones 

1 
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muy fal~as, que ciertas tribus han evit~do . 
_ prohibiendo el matrimonio fuera de la tribu . . 

La atracción sexual ha triunfado á menudo 
de estas legislaciones despóticas y, poco á 
poco, en ciertos casos, las tribus vecinas de 
un mismo pa!s se han fundido en una más 
vasta que ha comprendido pronto todos los 
habitantes del mismo territorio. Además, las_ 
relaciones de vecindad, necesitadas por los 
cambios y por la división del trabajo de que 
hablaremos más tarde (1), han hecho que los 
habitantes de un mismo pala, aun cuando no 
descendieran de antepasados comunes, lían 
llegado á hablar la misma lengua. Y ése ha 
sido un lazo más que, algunas veces, ha sido 
suficiente para unirá varias agrupaciones de 
hombres contra un extraño que hablara un 
idioma diferente. Los hombres que habitan 
el mismo pa!s y hablan la misma lengua tie­
ne demasiadas costumbres comunes para no 
temrr como una catástrofe, In irrupción de 
extra~os con un idioma y costumbres dife­
rentes. Se podrla decir que la costumbre es 
el gran factor de asociación, pero al propio 
tiempo hay que tener en cuenta que las aso-

(1) Jlnblnremos de,puó, de olla, porque ha sido ge· 
ncralmonto una cnnl'ircuencln. y nn una c11mn do lafl 
a,oclnclono,. 
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ciaciones son formadas por seres vivos, y la 
costumbre es la definición de la vida (l). 
. Sea como _fuere, la historia nos enseña que 
se han constituido naciones y que algunas de 
ellas han durado varios siglos. Muchos facto­
res entran en la evolución histórica para que 
un h~mbr~ pueda considerarlos todos á la 
vez, si~ ?eligro de equivocarse. Limitémonos 
á adm1t1r que hay naciones y que algunas 
han durado mucho tiempo; poro no nos aven­
turemos á prever cuánto tiempo durarán to­
davla Y cómo desaparecerán. 

17,-LA GUERRA. 

Si~ndo la vida una lucha, la guerra es la 
fun?1ón_más común del ser vivo. Se reserva 
ordinariamente esta palabra de guerra á la 
luch~ entre naciones vecinas y rivales; pero 
también hay guerras civiles, y las guerras 
la~entes qu_e dividen á los habitantes de una 
_misma na~1ón crean entre olios odios indivi­
duales, ba¡o los cuales la nación sucumbirla 
fatalmente si la amenaza do un invasor ox­
trano no reuniera de vez en cuando todas e . 
tes actividades antagónicas. s --

(1) Vivir es acoitumbrnrse. 
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Una vez constituídas las naciones con su 

Patrimonio creorrráfico limitado, habrá rivali-º b • 
dados y envidias entre las naciones vecinas, 
como las hay entre individuos vecinos. Hay 
odios colectivos y odios individuales, lo que 
resulta de la naturaleza misma del fonómeno 
vital. Imbuidos de ideas metafísicas, que, 
como veremos pronto, so dori van fatalmente, 
en virtud de la ley do la costumbre, de la 
existencia prolongada de asociaciones huma­
nas ó animales, algunos soñadores han de­
seado la fraternidad humana, y ante el des­
vanecimiento de su suefio haµ acusado á la 
naturaleza humana, Se han equivocado: á 
quien doblan acusar era ú la vida misma; es 
lamentable que la vida, cuando se prolonga 
en sociedades constituidas, origine fatalmen­
te, en las mentalidades de los seres vivos, 
nociones sentimentales incompatibles con la 
prolongación de la vida; luego ostu~inrcmos 
la génesis de estas nociones que gobiernan al 
mundo. 

La historia nos ensci1a que las naciones, ya 
estuvieran limitadas á un pequeño territorio 
ó fueran muy extensas, han estado frecuen­
tomoute on guerra con las naciones vecinas. 
Los periodos de paz son porlodos anormales, 
durante los cuales los vecinos se miden con 
la vista, esperando alguna debilidad del ad-
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versario para atacarlo. Cuando dos pueblos 
vecinos no guerrean entre si, no es que se 
estimen, sino que ninguno de ellos se oree 
bastante fuerte para estar seguro de triunfar 
en la lucha. Puede suceder que dos pueblos 
vecinos vivan en paz, aunque tengan fuerzas 
desiguales porque temen uno y otro á un ene­
migo común, contra el cual contratan una 
alianza; eso dura hasta el momento ea que, 
no teniendo ya miedo de este tercero, po1·que 
está ocupado en otra pa 1·te, los dos aliados se 
baten entre si, y el mayor se traga al pe­
quefio. 

Los filósofos amigos de la paz uai versal, 
deploran este ardor bélico que iwpulsa á los 
pueblos unos contra otros, y sueñan con una 
º?ªfederación del mundo, olvidando que la 
vida es una lucha; se basan, para concebir es­
tas quiméricas esperanzas, en los sentimien­
tos de fraternidad que so hallan extendidos 
entro los hombros superiores. Pero no se 
acuerdan, en su generosa utop!a, del origen 
de estos sentimientos de fraternidad. Sólo 
la guerra les ha hecho nacer, y ha sido la 
unión contra el enemigo común la que ha 
transformado en asociados provisonales á in­
dividuos divididos por su interés; as! como 
ol enemigo oomúu de la familia ha sido el 
que ha bocho nacer la fraternidad entro her-
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manos, así el enemigo común de la nación es 
el que ha originado la fraternidad entre con­
ciudadanos. Veremos, en el capitulo siguien­
te, por qué fenómeno biológico necesario esta 
fraternidad provisional ha tomado el carác­
ter de una noción absoluta, que persiste des­
pués de la desaparición de la causa que la 
ha originado. Además, e8ta fraternidad, ouyo 
origen se concibe fácilmente entre hermanos 
y conciudadanos, se ha extendido fatalmente 
desde el momento en que ha tomado un ca­
rácter absoluto, aplicándola á la humanidad 
entera, lo que, como ya lo he dicho antes, no 
tiene razón de ser. Si se consideran todos los 
hombres en conjunto, á partir del momento 
en que, habiendo conquistado el mundo á las 
demás especies animales, se han multiplica­
do suficientemente para sentirse estrechos en 
el patrimonio limitado del planeta, no halla­
remos en ellos sino rivales no asociados; no 
teniendo ningún enemigo común fuera de 
ellos, se hallan forzados á batirse entre si, 
y los más fuertes se comen á los pequen.os. 

Sin embargo, el sentimiento de la fraterni­
dad existe; hasta tenemos la costumbre de 
considerar que los que le tienen en más alto 
grado son los mejores de entre nosotros. 

Puesto que existe, debemos tenerle on 
cuenta. 
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Cuando un sentimiento ha tomado un ca­
rácter absoluto, su dominio es ilimitado· as! 
la fraternidad ha franqueado los l!mit~s d~ 
la especie humana y se ha extendido á los 
animales domésticos. Indigna la brutalidad 
de los carreteros que faltan á la humanidad 
resp~cto de sus _c!?allos. En las almas muy 
sensibles, el senhm1ento de fraterni,lad se ex­
tenderá sin duda á los animales salvajes, y 
aun á los peores enemigos del género huma­
no. Y cuando lleguemos á ese punto, las nece­
sidades de la vida determinarán un movi­
miento de reacción que nos volverá á la bar­
barie. 


